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				Introducción

				


				Un gran reto he enfrentado.

				Este que tienes en tus manos es el cuarto libro de la serie “Echando a perder se emprende”. En los tres anteriores mi objetivo era conducirte en los primeros pasos del emprendimiento.

				Con Echando a perder se emprende, el primero de los libros y que ha dado nombre a toda la serie, mi intención era simple: crear una visión muy general de lo mínimo indispensable para sobrevivir como emprendedor.

				Con Operación Empresa. Del dicho al hecho abordé los aspectos de diseño de una empresa desde cero. Entender perfectamente cuales son esos puntos clave que harán que nuestra empresa sea un éxito desde la concepción del proyecto.

				Cerré esa etapa inicial con Si mi empresa tuviera ruedas, un manual de gestión para el día a día. Lo que se debe hacer una vez que se levanta la cortina del changarro por primera vez.

				¿Qué sigue si ya está todo?

				Un tema polémico: el crecimiento. Porque, ¡ah, qué daño hacen tantas posturas y tantos comentarios al respecto!

				De pronto pareciera que si quiero poner una empresa, más me vale ser Bill Gates, o nuestro referente nacional, Carlos Slim. Parece que ser un modesto emprendedor es un insulto para la humanidad.

				Mucha gente se ha acercado una y otra vez a discutir de viva voz el tema conmigo, y de muchos de ellos hablo detalladamente en este libro, y de cada una de esas pláticas lo único que me queda claro es que urge poner orden a la discusión, hacerla pública, general.

				De esa inquietud nace este libro, del interés de formar empresarios conscientes de lo que implica crecer. Y no para limitarles el crecimiento. Si quieren ser grandotototes, padrísimo (también necesitamos empresas grandotototas que generen muchos empleos), pero que crezcan con una estrategia y conociendo los terrenos que duele mucho pisar.

			

			
				Por ello, como ya ha sido mi costumbre, a lo largo de las páginas planteo muchos de esos que llamo “Casos de fracaso”. Porque del éxito no se aprende. Porque si podemos ver en perspectiva lo que otros han vivido (a pesar de que no solemos experimentar en cabeza ajena), puesz hagámoslo.

				Entonces ¿qué vas a encontrar en estas páginas?


				Muchos ejemplos de emprendedores que quisieron crecer y se llevaron sus buenos catorrazos.

				Una forma ligeramente estructurada en cuatro perspectivas de a dónde voltear cuando se quiere crecer.

				Dos temas complementarios a las perspectivas de crecimiento, que son el financiamiento y la sucesión.

				Resúmenes al final de cada capítulo que resalten aquello que necesitaremos consultar una y otra vez durante la marcha de nuestra empresa.


				Como ya es costumbre, siempre con un lenguaje coloquial, lejano a los grandes números financieros, evitando espantar a los emprendedores con palabras aterradoras como contabilidad, impuestos, Hacienda y demás.

				¿Qué es lo que no hay en este libro? Formulitas mágicas para aparecer en las 500 de Expansión ni historias de grandes magnates (porque las historias de los magnates deprimen más que motivar).

				Otra gran omisión en este libro (por más que le di y le di vueltas al tema) es una analogía clara y estructurada, como la que hice con la mano en Operación Empresa, o la de la bicicleta en Si mi empresa tuviera ruedas.

				La falta de una analogía clara se da por lo complejo y diverso que es el mundo del crecimiento empresarial. Formas de crecer hay muchas. Consideraciones durante el crecimiento también.

			

			
				Entonces, lo que hay son cuatro perspectivas importantes a considerar, pero para no dejar de hacer sabrosito el libro en esto de las analogías encerré todo en una grande: el elefante blanco.

				Lo que no puede suceder con tu empresa es que se convierta en un gran y fastuoso elefante blanco. Inútil para trabajar, sólo útil para presumirlo a los vecinos. Y por ello inicio este libro contando por qué decimos que un gran proyecto puede ser un “elefante blanco”.

				La historia trata sobre un gran empresario, Phineas Barnum, y la experiencia que él tuvo con su propio elefante blanco. Si durante la historia te ves reflejado en la ambición de Barnum, sigue leyendo, seguramente al terminar el libro tendrás una clara idea de cómo encauzar correctamente toda esa ambición (que quede claro que no se trata de desaparecerla, sino de encauzarla).

				Para cerrar esta introducción y entrar en materia, quiero agradecer, como siempre, a todos aquellos que han hecho que este libro esté en tus manos. Muchos se me olvidarán y espero su comprensión.

				Primero quiero mencionar a dos de mis gigantes emprendedores, aquellos que con más insistencia platicaron conmigo durante sus vidas sobre sus éxitos, sus fracasos y sus estrategias. Los dos abandonaron este mundo en los meses pasados. A los dos les estoy muy agradecido por lo que me enseñaron y, si nunca se los dije en vida, ahora quiero hacerlo por escrito: mi abuelo Guillermo Gargollo Rivas y Jorge Rivadeneyra Farrera. Siempre recordaré sus palabras.

				Me sigo con mi esposa, Mariloli Valdovinos, quien aguanta todo. Ha aguantado las vacas flacas, pero más allá de esto, ha aguantado todo lo que pasa por mi cabeza, mis ideas, mis horas de investigación. Y por si fuera poco, ahora es ella quien ha dirigido la edición de este libro. Así que si no tenía suficiente con escucharme, ahora me tiene que leer repetidamente.

			

			
				Laura Garcilazo y Ana Karen Becerril completan el equipo de edición de este libro. Tener ojos adicionales para entregar un libro lo mejor armado posible, siempre se agradece.

				Particular lugar tiene David Ocádiz, quien diseñó este libro y creó al personaje que ha acompañado a todos mis escritos. Claro, todo mundo dice que el personaje es mi caricatura, David lo niega, pero resulta que para esta edición el personaje ha perdido la pancita que lucía en el primer libro, tal como yo… ¿Coincidencia?


				Y para cerrar el equipo creativo están Jorge Alemán, responsable de hacer que estos libros estén siempre disponibles en las librerías; Mariana Barrios, responsable de hacer que ustedes, los lectores, se enteren de que mis libros están disponibles en las librerías; Lizeth Blanco, responsable de mantener vigentes los contenidos de mis redes sociales y mi página web; y Erika Treviño, la que cuida mi cartera, y tanto la cuida que luego me trae sin dinero (¿qué sería de este mundo sin administradores?).

				Dejo al último a los más importantes, el motivo de todos estos escritos: ustedes, los lectores. Algunos tan masoquistas que no se conforman con leer eventualmente un libro mío, sino que me leen a diario en Facebook y en Twitter, o reciben mi boletín en su correo electrónico. Es por ustedes que me he mantenido escribiendo. Si nadie me leyera seguro hubiera dejado esto hace mucho.

				Es por sus comentarios, sus debates, sus preguntas, sus sugerencias y hasta por sus quejas que siempre tengo un nuevo tema a desarrollar, un nuevo libro para leer, un nuevo caso que analizar. Es verdaderamente satisfactorio saber que están ahí, saber que en estos momentos sus ojos están pasando por estas palabras, una vez más, como en los últimos años.

				A todos ustedes: gracias por hacer de este nuevo libro una realidad.


				Carlos Aliaga
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				Más costoso que un 
elefante blanco

				


				Chulalongkorn, rey de Siam, a quien llamaban “El Grande”, se levantó violentamente de su silla. Con un ademán de indignación le hizo saber a Gaylord que no estaba dispuesto a hacer tratos con Barnum.

				–¿Cómo se atreve usted a agraviar así a su majestad? –reclamó el hermano del rey, Boworn, al norteamericano tan pronto como el monarca había abandonado la sala–. ¿Qué no sabe usted que los elefantes blancos son sagrados? No son objeto de mercadería. ¡Un elefante blanco nunca se vende y mucho menos se alquila!


				J. B. Gaylord sabía bien de la condición sagrada que guardaban los elefantes blancos en Siam (antiguo nombre de Tailandia). No era casualidad que Phineas Barnum lo hubiera elegido para la misión.

				El abuelo de Gaylord había vivido en Siam unos cuarenta años atrás, mientras hacía labores diplomáticas entre ese país y los Estados Unidos. ¿Cuántas horas habrá dedicado a platicarles a sus nietos las historias de aquel exótico lugar en el sureste asiático? ¿Cuántas tardes les dedicó (sentado en su mecedora a la entrada de su vieja casa en Waupun, Wisconsin) a aquellos palacios forrados de oro, esos demonios danzantes, esas ropas de vivos colores a la usanza theravada?

				–En Siam el poder del rey se simboliza con los elefantes blancos
 –platicaba el anciano–. Siempre que encuentran un elefante blanco (porque son escasos), éste se le regala al rey en una suntuosa ceremonia. 

				–¿Estuviste en una de esas ceremonias?

				–Tuve la suerte de participar en una. Los monjes budistas acompañaban al elefante mientras innumerables músicos tocaban canciones muy alegres. Este era el cuarto elefante del rey. Cuantos más elefantes blancos posee un monarca, mayor es su estatusj.

				


			

			
				
					Como un dato curioso de comparación, el actual rey de Tailandia, Bhumibol Adulyadej, tiene en su poder diez elefantes blancos, lo que lo convierte en el rey que históricamente ha tenido más. Sin embargo mucho se atribuye este logro al desarrollo de las comunicaciones modernas.
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				Lo mismo que en Siam sucedía en los países vecinos de Birmania, Laos y Camboya. Un elefante blanco simbolizaba que el monarca reinó con justicia y con poder, lo que generaba que el reino fuera bendecido con paz y prosperidad.

				–Abuelo, ¿tú los viste? ¿Cómo eran? –preguntaba el pequeño Gaylord.

				–Blancos como la nieve, vestidos con joyas y piedras preciosas.

				–¿Y dónde dormían?

				–En palacios de oro construidos especialmente para ellos.

				–¿Y por qué tanto lujo para un simple animal?

				–Cuenta la leyenda que Maia Deví, la madre de Buda, fue fecundada por un pequeño y bello elefante blanco. El elefante hirió delicadamente el regazo de Maia sin causarle dolor. Cuando Gautama Buda nació, los ciegos recobraron la vista, los sordomudos hablaron, y una música celestial llenó el mundo. Para ellos el elefante blanco no es un simple animal, es un animal sagrado, ligado al nacimiento de Buda.

				El elefante, el más grande de los animales terrestres es, según describía Plinio en su Historia Natural, “el animal más allegado a los sentidos humanos, porque entiende el lenguaje de su tierra, tiene obediencia al superior y memoria de los oficios que aprende”. Por ello son animales que han sido ligados siempre al trabajo próspero.

				Pero con el elefante blanco la historia era otra. El simbolismo que encerraban era de tal magnitud, que entorno al animal todo era opulencia: cocineros, artesanos y músicos dispuestos a complacer a la bestia. Una comunidad entera a su disposición, con todos los gastos que esto implicara.

			

			
				Se les alimentaba de maravilla y no se les ponía a trabajar. Nada más inútil hay en este mundo que un elefante que no esté hecho para el trabajo, tal como ocurre con los elefantes blancos.

				No se les podía sacrificar y ni siquiera vender. Lo único que se podía hacer con un elefante blanco era cuidarle, con los lujos que esto implicara.

				


				


				Cuando Barnum conoció a Gaylord en Connecticut, muchas fueron las tardes que ambos dedicaron a repasar las historias del abuelo en Siam.

				Barnum comenzó a imaginarse a aquellos elefantes blancos, a tal grado que se obsesionó con la idea de ser propietario de uno. Fundador del “Ringling Brothers and Barnum and Bailey Circus”, Barnum fue quizás el primer millonario del show business. Con varios altibajos y demandas a lo largo de las primeras décadas de su vida, fue hasta que cumplió 61 años que incursionó en el mundo del circo, empresa que le diera fama permanente.

				Su circo fue el primero en ser transportado en tren, acertada decisión debido a la falta de carreteras pavimentadas en los Estados Unidos de fines del siglo XIX, y que le permitiera crecer rápidamente su negocio.

				“¿Te imaginas lo que sería de mi circo con un animal de tal grandeza? Quiero tenerlo. Necesito tenerlo. Gaylord, necesito que hagas lo que sea necesario para que uno de esos animales forme parte de mi espectáculo. Cueste lo que cueste”, dijo entusiasmado Barnum.

				Y ahí, en el año de 1884, comenzó aquella aventura en la que J. B. Gaylord se convertía en el agente que Phineas Barnum envió a Siam con la consigna de traer a América un elefante blanco, la joya de la corona del que se había dado a conocer como “El mayor espectáculo del mundo”.

			

			
				Claro que Gaylord sabía que los elefantes blancos no se venden ni se alquilan. Lo sabía desde el momento en que aceptó seguir adelante con esta fantasía de Barnum. De hecho lo sabía tanto que no había otra cosa en la que hubiera estado pensando en las últimas semanas, durante esa larga travesía oceánica.

				Nil desperandum era una de las frases favoritas de Barnum. “Nunca desesperarse” es la traducción del latín. Y Gaylord, como discípulo de Barnum, así lo hizo una y otra vez.

				Por supuesto que no esperaba que Chulalongkorn accediera a tal empresa, pero él había aprendido de Barnum que los negocios no son fáciles, y que sólo aquellos que persisten a pesar de sus propias dudas, confusión y falta de conocimiento serían capaces de moverse a un lugar mejor, con más oportunidades.

				Desde el principio su intención al acercarse al monarca tenía el solo propósito de enfrentar la mayor complicación desde el inicio. Aunque la probabilidad de salirse con la suya era pequeña, existía esa probabilidad, y si la respuesta era negativa (como él esperaba), seguramente los siguientes intentos de lograr éxito serían menos complicados.

				El primer paso ya estaba dado. ¿Cuál era el siguiente?

				–Lawan Kongmalai –le dijo uno de los sirvientes que abandonaba el lugar–, búsquelo.

				Noble siamés a quien el rey había obsequiado uno de sus elefantes blancos era Lawan Kongmalai.

				–Un elefante blanco no se vende ni se mata, pero sí se puede regalar –le platicó alguna vez el abuelo–. De hecho los reyes de Asia regalan elefantes blancos a aquellos súbditos con los que no están satisfechos.

				–¿Y por qué hacerle un regalo si no está satisfecho con él? Yo no regalo a la gente que no me agrada.

				–¿Te puedes imaginar qué clase de regalo es ese? Quien recibe el elefante está obligado a tratarlo como se merece. Alimentarlo de manera especial y permitir el acceso a todos aquellos que quieran venerarlo, porque es un ser sagrado. Es tan caro mantener a un elefante blanco que muchos de los propietarios quedan arruinados económicamente.

			

			
				–¡Vaya sutileza la de estos reyes! ¡Regalar un elefante blanco!

				Sin duda Gaylord tenía en Lawan Kongmalai una gran oportunidad de llevar a buen término su agencia en Siam. ¿Quién no estaría dispuesto a deshacerse de tal carga económica?

				


				


				Si escuchamos la palabra “Jumbo”, inmediatamente nos viene a la mente algo de enorme tamaño. Probablemente la primera imagen sea la de un Boeing 747, pero ese no fue siempre el significado.

				Jumbo significa “Hola” en swahili. ¿Cómo pasamos de “hola” a “gigante”? El cambio se debe a un elefante.

				Jumbo era conocido como “el rey de los elefantes” gracias a la prensa londinense. Cuando la fama de este paquidermo africano llegó a oídos de Barnum, este ofreció diez mil dólares al zoológico de Regent´s Park por él.

				La cantidad era enorme para la época, por lo que a pesar de la indignación de los ingleses, provocada por la prensa, el zoológico accedió.

				Con un desfile circense recibieron a Jumbo en suelo americano, desfilando junto con Scott, su cuidador, a lo largo de Broadway hasta el Madison Square Garden.

				La única gracia de Jumbo era su enorme tamaño, pues los elefantes africanos, a diferencia de los asiáticos, no se pueden amaestrar. Pero este solo hecho atrajo al circo de Barnum unos nueve millones de curiosos entre Estados Unidos y Canadá.

				Tom Thumb, un elefante enano, era el acompañante de Jumbo en la gira. Ver a los dos animales juntos generaba una perspectiva sensacional respecto del tamaño de Jumbo, que de por sí con sus cuatro metros de alto era enorme.

			

			
				El éxito de Jumbo fue breve y el final trágico. Solamente tres años después de su llegada a América el elefante murió atropellado por una locomotora. El guardagujas de la estación de St. Thomas, en Ontario, dijo que quedó tan fascinado con el animal, que olvidó cambiar de agujas. La locomotora y dos vagones se descarrilaron, el conductor y el elefante murieron.

				“Tom Thumb, el pequeño elefante enano, se encontraba en las vías cuando la locomotora se puso en movimiento. Jumbo, al ver la situación, corrió hacia él y logró empujarlo, pero la locomotora lo alcanzó. Apenas vivió lo suficiente después del accidente para abrazar a Scott, su cuidador, con la trompa y exhalar el último suspiro”, dijo Barnum con ese característico ingenio que le permitía crear grandes historias de las situaciones más triviales.

				Ciento cincuenta personas se necesitaron para mover a Jumbo del lugar del accidente. Barnum solicitó que se disecara el esqueleto, generando el trabajo taxidérmico más grande de aquella época.

				Con esa incansable mente dispuesta a llenarse los bolsillos de dinero, Barnum ordenó disecar el esqueleto de Jumbo y organizó un espectáculo itinerante en el que se presentaba la osamenta de Jumbo junto a la elefanta Alice, a la cual bautizó como la “novia de luto”.

				


				


				Pagó cien mil dólares por el animal que le vendió Lawan. Cruzó de contrabando a Moulmein, en Birmania, con la intención de embarcarse hacia Singapurj. Todo parecía indicar que esta vez la empresa tendría éxito, pero como todo en la vida del showman, hacía falta un poco de drama en la historia. En este caso el drama fue excesivo: el elefante murió.

				Los habitantes de Moulmein, molestos por el contrabando de un símbolo sagrado, intencionalmente le administraron veneno al animal. La gente no estaba de acuerdo en que un animal sagrado abandonara su tierra y preferían verlo muerto que embarcado hacia occidente.
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